Levántate y anda

(Día del enfermo, 13-05-07)

Bajo el lema “Acoger, comprender, acompañar”, celebra la Iglesia española, este año, el día del enfermo. Con estas tres palabras la Comisión Episcopal de Pastoral ha pretendido ahondar en lo más profundo del corazón humano a fin de encontrar un pálpito de ayuda y esperanza para quienes no gozan de una buena salud corporal y han de estar sometidos, ya  no sólo a los rigores propios de su dolencia, sino también, a veces, a la incomprensión de sus semejantes.

La Fraternidad Cristiana de Personas con Discapacidad, como Movimiento pionero en salvaguardar los derechos  de los enfermos y discapacitados, ya desde sus orígenes, y siguiendo las pautas marcadas por su fundador, el P. Henry François, comprendió que el enfermo, lejos de ser un sujeto pasivo, es, ante todo, un testigo de la Resurrección de Cristo y por tanto, mensajero de una nueva vida que se le brinda al género humano. Su enfermedad no es óbice para integrarse plenamente en el mundo que le rodea, pues a pesar de ser muchas sus limitaciones, también son muchas las posibilidades que tiene de servir al colectivo que pertenece y, por ende, a la sociedad en que vive.

Lejos queda ya en el tiempo el tono dolorista  e infantil con el que se trataba en nuestro país al enfermo, induciéndole a un mal llamado conformismo en la pasividad. Gracias a una interpretación vitalista de cuanto rodea a la enfermedad o la minusvalía, afortunadamente hemos ido tomando conciencia del papel importante que tenemos todos (enfermos y sanos) en la construcción del Reino de Dios. Y es que si revisamos los Evangelios quedaremos gratamente sorprendidos al comprobar cómo Jesús, en numerosas ocasiones, se dirige a los más pobres como los “predilectos del Padre” o los “herederos de la tierra”, siendo estos pobres también los que son rechazados de toda oportunidad por sus diferencias físicas, psíquicas o sensoriales.  

Efectivamente, la sensibilidad y especial forma de ver la vida que la enfermedad proporciona, casi siempre se ve reflejada en una peculiar actuación en el entorno y en las personas que nos brindan su ayuda, satisfaciendo muchas veces unas necesidades que no se logran con algo material. Nuestra enfermedad nos ayuda a valorar aquellas pequeñas cosas y actitudes que suelen pasar inadvertidas en este mundo actual adorador del “becerro de oro” del cuerpo, el poder y el dinero. Como decía el P. François, nosotros, los enfermos, debemos ser apóstoles de los enfermos porque nadie mejor que el que vive la enfermedad para acoger, comprender y ayudar a quien está en una situación igual o semejante a la nuestra.        

Con la frase evangélica de “levántate y anda” nuestro fundador nos invita a seguir caminando siempre…, a no dejarnos llevar por la inactividad…, a confiar siempre en nuestras posibilidades…, a ver en la enfermedad un motivo más de superación y no una cortapisa a la esperanza…, a demostrar lo que somos capaces de hacer si se nos brinda una nueva oportunidad como Jesús hizo con su amigo Lázaro. Así pues, celebremos con gozo de Pascua toda ocasión que tenemos, desde y con nuestra enfermedad, de asistir cada día al mayor de los milagros: el de la vida. Levantarnos y andar, de esta forma, ya no será un acto reflejo de supervivencia, sino una obligación de preparar el camino para que otros puedan recorrerlo lo mejor posible. 








